
 

USOCV propone un marco global de derechos para proteger 
a la infancia 

  

USOCV condena el trabajo y toda explotación infantil, a la vez que reconoce 
que sigue existiendo una profunda brecha entre países enriquecidos y empobrecidos, por 
efecto de un modelo de crecimiento que priva del acceso a más de la mitad de la 
humanidad a las necesidades básicas, el trabajo, los alimentos o la educación. 
Especialmente la infancia refleja las lacras de este paisaje mundial, pues se registran 
más de 200 millones de niños trabajadores.  

  

La USOCV, como sindicato humanista,  proclama la necesidad de un cambio 
histórico en los contenidos, objetivos y metodología de esta globalización y propone las 
líneas maestras de otra globalización alternativa.  

  

Nuestra propuesta de globalización alternativa debe fundarse en lo que damos en 
llamar un Nuevo Contrato Social Mundial, es decir, un marco global de derechos y 
deberes universales que garantice que ninguna persona viva por debajo de la línea de la 
dignidad humana en lo tocante a su trabajo, su educación, su salud, su alimentación, su 
protección social, su libertad, sus derechos humanos inalienables, en lo material y en lo 
espiritual.  

  

De esta manera, a los millones de niños que carecen de infancia, podríamos 
garantizarles su derecho a la educación y a la salud, apartarles de la explotación y el 
trabajo, que lejos de ayudar a dar sentido a su vida sólo se la cercena. Las iniciativas 
políticas y  sociales deben seguir incidiendo en este punto, para no sólo conservar el 
mundo para las generaciones más jóvenes, sino garantizarles un presente de calidad y 
una infancia plena.  

 


